
EL AHUEHUETE 
POR EL SE:f.'íOR D. TOMAS NORIEGA. 

Este árb<?l majestuoso y bellísimo crece abundantemente en diversas loca­
lidades de la República; pero sobre todo, y en nümero de 481, en el lugar 
inmediato á esta capital llamado Chapultepec, donde forma un poético y 
exuberante bosque: árbol que se conserva cuidadosa y justamente en la plaza 
de Popotla, por haberse persuadido el conquistador dP. los aztecas, en la me­
morable Noche Triste, bajo de él, que no veria más el brillante sol de nues­
tro suelo. 

Es un vegetal de dimensiones gigantescas; su tronco elevadísimo asciende 
por término medio á oO vat·as; la circunferencia de este tronco, que dismi­
nuye sucesivamente á medida que se separa del suelo, oscila en limites difí­
ciles de precisar: los que más me llamaron la atencion al visitar Chapulte­
pec, median, uno catorce y otro quince varas; pero eri Atlixco existe uno 
provisto de una excavacion que puede contener diez hombres á caballo: Jo 
cubre una corteza de color rojizo, de estructura laminosa, y compuesta de 
una infinidad de hacecillos finos y sedoso:;: sus brazos numerosos se extien­
den horizontalmente, cubiertos de ramos verdes y pendifmtes: sobre sus co­
pas elegantísimas y frondosas se desarrolla abundantemente una planta pa­
rásita (Tilandsia Usneoides, L.}, vulgarmente conocida con los nombres de 
heno 6 pastle: esta parásita, dispuesta en largos filamentos dirigidos hácia 
el suelo, imita en algun modo los copos de la nieve, y, dándoles un aspecto 
verdaderamente encantador, constituye hasta cierto punto un carácter distin­
tivo: ahi mismo entre su follaje se en~uentran, durante el invierno, nume­
rosos grupos de una ave muy sem~jante al gorrion, matizada de rojo, que 
devora ávidamente las semillas. 

En los meses de Julio y Agosto he visto estos árboles cubiertos completa­
mente de frutos: vegeta en las regiones templadas y cálidas, como entre Jo­
jutla y Teocaltzingo, y en algunos distritos del Estado de Querétaro: busca 
siempre los terrenos muy húmedos, especialmente las márgenes de los rios. 

Los indígenas le llamaron ahuehuetl, palabra compuesta de atl y htte­
huett, que significa viejo de agua..; denominacion perfectamente justificada, 
tanto porque los filamentos de la planta parásita que hemos mencionado le se­
mejan groseramente á. la cabeza de un anciano, cuanto porque busca general­
mente Jos manantiales y corrientes de agua, dando origen, por esta circuns­
tancia, á la creencia vulgar de que donde se siembra un ahuehuete brota 
agua, la cual P¿S aspirada hasta Ja superficie de la tierra por ]as ralees que 
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penetran profundamente, hasta encontrar un depósito de dicho liquido; lo 
que es inexacto, pues hoy se sabe que si hay agua en los lugares en que ve­
getan estos árboles, es porque necesitan terrenos muy húmedos para poder 
crecer y desarrollarse. 

He indicado la etimología qu~ de la palalJra ahuehuetl se me ha referirlo: 
la que auopta el Sr. Hernandez es diversa; como se verá por el extl'acto que 
presento, de lo que, sobre este vegetal, dice en su /Jistoria de las plantas 
de Nueva Espa11a. Hélo aquí: 

« Ahoehoetl ó Tímpano acztoso. »- «Los mexicanos dan este nombre á 

dicho árbol, no por otra razon, sino porque suele nacer en las t·iberas de los 
rios ó do las corrientes de aguas, y los indio~ acostumbran construir con su 
madera unos tímpanos que les llaman: Hoelwetl ó Teponaz:tli; aunr¡ue otros 
dicen que no es esa la razon de su nombt·e, sino la cii·cnnstancia de p¡·odu­
ci r un sonido, cuando, hallándose á la orilla de las aguas, es agitado pot· el 
viento.» 

«Los españoles que han venido á estas playas, le llaman sabino, y tam­
bien cedro, por el color rojo de su madera; pero no pet·tenece á ninguna de 
las especies del sabino ni del ce<.lro, sino que debe, si11 duda, refel'irso á la 
clase de los abetos, porque su fl'U to, su aspecto y su madera son diferen tP-s del 
verdadero sabino.-Segun entiendo, hay cuatro especies de este árbol que 
se distinguen entre sí por el tamaoo de Ja planta, la forma de su copa, las 
dimensiones del fruto y el color de la madera, que en unos os toda blanca, 
en otros la corteza roja y la médula blanca: ütros, por el eontrario, l•lauca la 
corteza y roja Ja médula, y en otros, en fin, tocla roja.» 

«Haciendo incisiones al tl'onco, estila una resina acre, que tambien se pre­
pat·a disponiendo las astillas do la madera en un trasto de barro tapado y 

puesto al fuego: Ja resina no destila, sino que se reune en dicho trasto.­
Esta resina la aplican los aztecas para la curacion de las quemaduras, las úl­
ceras, la sarua, los tumores de las piernas, los dolores de los dientes, las en­
fermedades articulares 6 gota, cuya curaciones sorprendente por la prontitud¡ 
y en fin, provoca la orina y hace expulsar el feto y las secundinas . >> 

Esta última propiedad llama mucho la atencion, pues indica que habían 
descubierto propiedades emenagogas, tales como las posée el sabino . El mo­
do como obtenían este efecto, era aplicando á l·a mujer un sahumerio con 
las cortezas; pero más adelante advierte el Dr. Ilernandez, que la resina y 
el aceite protlucen los mismos resultados. 

Su clasificacion fué confundida largo tiempo con Ja del Taxodium dist·i­
chum, de Jos Estados-Unidos. El Sr. Parlatore lo llama Taxodiwnmucro · 
natum: en su Monografía dice lo siguiente: 
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«Sinonimia. Taxodium distivhum, Humb. Bonpl. y Kunth.: Nov . gen. 
et espec., pi. 2, pág. 4, T. llfoctezumce, Decsn.: Boletín de la Soc. bot. 
de Francia, ano de i8o~, vol. I, pág. oi, T . .Mexicanum: Gord. Pin., pág. 
307, T. distichum pinnatum hot·t., T. pinnatum hort., aliq. T. virens 
hort. Sabino mexican o. 

«GENERO TAXoomM.-Taxodium, Richard; Schubertia, Mirbel; Glyz;tos­
trobi, Enld. 

«Flores monoicas en l()s mismos ramos. A~entos masculinos dispuestos 
en un racimo tm·minal ramoso y sub-paniculado, casi globosos ó globuso-ova­
les, estipitados al fin. Beácteas aspadas, opuestas, imbricadas en los cuatro 
lados, semipeltadas, aovado-deltoideas, estaminígeras deLajo Jel sub-estípite . 
Anteras 3-9 sub-globosas, uniloculares, longitudinalmente deshiscentes. 
Amentos femeninos solitarios ó 2-3 casi seutados al pié de las ramas, globo­
sos. Muchas escamas insettas e11 un eje corto dispuestas espiralmente en 
fol'lna de escudos, imbricadas, extendidas en el ápice, compuestas de una 
Lrc\ctea foliácea y una escama gruesa y más corta adheridas, libres ó las infe­
riores soldadas. Pistilos, 2, pequenos, colaterales, erguidos. Ovario sub­
comprimido. Estilo cortisimo. Estigma sub-orbicular, sub-bifido, boca muy 
ahit1rta . Estrobilos maduros en el segundo año. Escamas iusertas en el eje 
os¡liralmente en forma de escudo, imbricadas, sub-lenosas, excéntd•:amonte 
peltatlas, estípite muy delgado en la base, arriba engrosado-dilatado y por 
encima con canalita.s resiníferas muy apareutes, el ápice de las brácteas ad­
heridas libre, muct·onadas cerca del medio, en el rnHrgen superior más ó rné­
nos crenado-rugosas: al principio los márgenes muy conniventes, y al fin 
abiertas y caedizas. Dos nuececillas, ó una sola por aborto, en la base de las 
escamas, oblicuamente erguidas, insertas en la base atenuada del estípide de 
las escamas, irregularmente triédricas y do ángulos agudos. Pericarpio leño­
so. Ernbrion en el eje de un albúruen carnoso, algo anutropo, casi del mismo 
largo, cotiledones 4-9 partidos, radícula rollicita, súpera. Hojas seminales 
4-9, lineares y extendidas. Arboles bot·eal-arnericanos, colosales, de cor­
teza roja, agrietada; madera blanca al principio, despues rojiza. Ramos ho­
l'iwntales ó extendidos, r<llnitos erguidos, ascendentes ó pendientes. Hojas 
alternas, aproximadas, dtsticas,lineares, cortas, con un sur~o ligero longitu­
dinal de uno y otro lado del neevio, caedizas ó subpersistentes. 

«T. m'ttcronatum. (Ten .! Osserv. sudi uua pianta Conif del genere 1'axo­
d'ium: Modena, i8o3, t. 1 y 2). Arbol monoico, de copa ancha y abierta, 
ramos horizontales, los superiores extendidos, ramitos pendientes, hojas sub­
persistentes, dísticas, extendidas, aproximadas, cortas, lineares, agudas u 
obtnsitas, apénas mucronadas, rectas ó subfalciformes, uninervadas, verdes; 
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con amentos masculinos dispuestos en un racimo terminal ramoso, grandes, 
globoso-ovales, brácteas aovado-deltoidens, aguditas, anteras ménos de ocho; 
estrobilos subsentados, ovales ó aovado-globosos; escamas 18-20 insertadas 
espiralmente, gruesas, peltadas, sub-trapezoideas, ápice de In bráctea unida 
libre, anchito, agudo-recurvo, mucronarlas cerca de la rnüad uel dorso, gl'lle­
samente ere nado-rugosas en la parte sn perior cerca del márgen: nuececillas 
dos, poco más cortas que Jas escamas, subtriédricas ue ángulos agudos, de 
color bayo. Vegeta on las regiones templadas ue México, entr·e 0,200 piés 
y 7,000 piés de altura. En la sierra l\lad1·o (Seernann!), entt·e Tehuilotepec 
y Tepecuacuilco, eu la mesa de Teuoxtitlan, eerca. de Chapultepec (Ilumu. 
y Bonpl.), cerca de la ciudad de México, en el Losque de Chapultepec, don­
de se conoce con el nombre de ciprés de Moct,•zurna, y los mexicanos le lla­
man ahuehuete ó cedro tle Chapultepec, muy célebre. (Ilumb. y Bonpl.l) 
En las praderas floridas de Oaxaca, á 9,000 piés de elevacion y entre 4 y 
7,000 piés (Galeottii). Cerca de Tehuantepec (Scherser! ), junto á las riberas 
Jel rio Bochil. En la provincia lle Chiapas (Linden!). Arbol majestuoso de 
70 á 100 piés de elevacion : el tronco del célebre ciprés de Moctezuma tiene 
43 piés tle circunferencia. Ramitos muchas veceg más largos que en el T. 
distichum . Hojas más verdes y con el nm·vio longitudinal por debajo más 
prominente; de 6-12 mil. de largo y : mil. dr~ ancho; pero en las plantas 
cultivadas llegan á tener 10 mil. dl3 la1·go y casi 1:2 -2 de ancho. Los amentos 
masculinos tres y cuatro veces mils grandes, la1·gos de 6-7 mil. y anchos de 
3-3~ id. Strooilos mayores, de 20-26 mil. de largo y 16-18 de ancho. Hojas 
seminales lineares, obtusitas, con vexo-carenauas arriba, planas por debajo, 
extendidas y verdes.» 

Los espanoles le llamaron sabino, por la analogia que ofrece con este c.í r­
bol europeo, del que, sin embargo, difiere bastante. 

La importancia del Ahuehuete es muy grande . Su madera de color 
amarill,) con vetas oscmas, es susceptible de un bello pulimento; se pue­
den obtener tabloues tle dimensiones muy grandes, y es empleada on la 
construccion de muebles finos: los iru.llgenas disponen esta madera cortada 
en astillas, sobro excavaciones practicadas en el suelo; la cubren con tierra, 
lo aplican fuego en seguida, y obtienen ue este modo un alquitran de pri­
mera calidad, el cual se encuentra en algunas boticas de esta capital. La des­
tilacion seca de esta misma madera produce un compuesto empireumático, 
perfectamente comparable con el que se extrae del Juniperu,s Oxiced?'US, 
conocido con el nombre de aceite de Cade: esta misma aplicacion pudict'au 
recibir los frutos: tengo á la vista una pequen a cantidad que extraje de ellos. 
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Practicando incisiones en Jos troncos, se obtiene una óleo-resina de un bello 
color rojo: no sé que se haya utilizado hasta hoy bajo este estado, pero in­
dudablemente goza de todas las propiedad~s de las diversas trementinas del 
comercio: este jugll desecado al aire, constituye un excelente Galipot, y pue­
de ser el origen de otros productos semejantes :í los de las demás Coníferas. 
Sus hojas son parecidas á las del sabino, y gozan probablemente de propie­
dades emer1 ágogas. Sus frutos, ricos en aceite volátil y resina, pueden utili­
zarse en la farmacia, y además, por su abundancia, en la alimentacioo de 
algunas a ves. 

No siéndome posible hacer un estudio completo sobre este importante 
vegetal, me propuse solamente ocuparme del fruto; pero la estacion en que 
los recogl, y algunas otras circunstancias, sin significacion cuando se refie. 
ren, pero muy apreciables al que trata de hacer un estudio de este género 
en nuestro pals, me hicieron operar sobre una cantidad tan limitada de fruto, 
que, no obstante la iudicacion de mi respetable maestro el Sr. Herrera, no 
pude ensayar algunas otras reacciones altamente interesantes, como la accion 
del ácido clorhídrico sobre la esencia, su modo de obrar sobre la luz polari­
zada, etc . 

Por la destilacion á fuego desnudo, obtuve una esencia !impida, de color 
amarillo-verdoso, Je una densidad igual á 0.82!59, que hierve á 130°; rec­
titicada, es incolora, pel'fectamente tt·asparente; su olor es agradable; su sa­
bor es ligeramente aromático: no es ac1·e ni cáustico. La ensayé con los reac­
tivos usuales, y los resultados que obtuve son como sigue: 

El ácido sulfúrico concentrado la colora en amarillo-naranjado, que pasa 
poco á poco al rosa, y despues de algun tiempo al blanco lechoso. 

El ácido nitt·ico concentrado no parece que obra á frío, pero con la inter­
vencion del calor hay reaccion vivísima, manifestándose sobre todo por explo­
siones de merliana intensidad: terminada la reaccion que operé en un tubo 
de ensaye, se habían sepa1·ado d~s partes: una sólida más densa, y otra li­
quida. Esta úllima era incolora y de un olor muy semejante al de la esencia 
de trementina; separé esta porcion, lavé el residuo repetidas veces con el 
agua destilada, y lo sequé: era una masa de aspecto resinoso, de consisten­
cia blanda, de color rojo, y de uo olor que recordaba mucho el de la tre­
mentina de <'Opaiba; era complet::~mente soluble en el alcohol á 8!)0 y en el 
éter, con un hermoso color amarillo de orn; la traté por la solucion amonia­
cal, y se disolvió parcialmente; la porcion disuelta tratada por el ácido nitri­
co, precipitó una materia resinosa bajo la forma de pequeños copos blancos. 
Esta soluoion presentaba reaccion ácida con el papel de tornasol. 
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El ácido clorhidrico, el amoniaco y los cat·bonatos alcalinos, no obran, al 
parecer, sobre ella. Al contacto del fuego arde desprendiendo humos negros. 

El cloro obra sobre ella como con la esencia u e trementi na: intwduje en un 
frasco lleno de cloro, un papel mojado en la esencia; se formai"On vapore~ 

blancos de ácido clorhidrico, y sobre el papel quedó el carbono en polvo fi . 
nlsimo. 

Se disuelve en todas proporciones en el alcohol :'1 8o0
, el éter, el clorofor­

mo y el sulfuro de carbono: al contacto del ait·e absorba el oxigeno, como 
casi todos los aceites esenciales, y se resinifica. 

Disuelve el azufre, el fósforo y el cautchouc. 
Con el yodo hace una pequena explosion y despr~nde vapores morados; 

debe colocarse, por lo mismo, en el primer grupo de la clasificacion de Mr. 
PJanchon . 

Con el residuo de la destilacion formé una tintura alcohólica empleando 
la maceracion: tomé en seguida 12o gramos, y este licor evaporado me dió 
2 gramos de una resina que ofrecía los caractéres siguientes: 

Es blanda á la temperatura onlinaria y se funde al calor de la mano. 
Su color es rojo-moreno y su superficie irisada. 
Calentada, se funde en una masa espumosa, y despues arde, desprendien­

do abuudantes humos negros, muy aromáticos. 
Se disuelve enteramente en el alcohol, y la solucio",n es de e0lor rojo; en 

el éter, colorándole en amarillo claro, y en el sulfuro de eMbono. 
Disuelta en el alcohol, su reaccion es neutra con el papel ele tornasol, y 

sin embargo, la potasa cáustica la disuelve en parte, por medio de l calor; y 
los ácidos sulfúrico, clorhfdrico y azótico separaron un principio resinoso 
amorfo. 

El agua, á la ternperat'lra de la ebullicion, disuelve algunos principios, 
haciéndose ligeramente aromática. 

Precipitada de su solucion alcohólica por medio del agua, se ol>tiene bajo 
la forma de un polvo blanco-amarilloso, que por el calor, se funde en una 
masa blanquecina y untuosa. 

ANALISIS ou.uncA DE LAS CENIZAS.-Iocineré 30 gramos de frutos, y obtuve 
i .30 de cenizas; cuya composicion es la siguiente: 

PARTE SOLUBLE . 
.\CIDOS. BASES. 

Cal"bónico. Potasa. 
Sulfúrico. Sosa. 
Cloroh!drico. Cal. 
Fosfórico. 

México, Febrero 18 de 1877. 

PARTE INSOLUBLE. 
ACIDOS. 

Carbónico. 
Fosfórico. 
Silícico. 

BASES. 

Cal. 
Fiel"l'O. 




